
püntos y medios de suscricion.
En Madrid: en la Redacción, c'állé dé la Pasión, números 1 y 3,^ter¬

cero derecha.— En pro.vincias: por conducto de corresponsal remi-
liéndo á la Redacción' libranzas sobre correos 6 el número ' de sellos

'

correspondiente.
NOTA- Las suscriciones se, cuentífti desde primero de mcsi—Hay una

asocidcion formada con el titulo deLA-'BTGNÍDAT), cuyos fniémbros se ri¬
gen por otras bases. Véase el prospecto quose dá gratis;—Todo suscritor
á este periódico se considera que lo es por tiempo liideHnido, y en tal con¬
cepto responde de sus pagos miéntras nq avise á la Redacción èn sentido
contrario.

combin^acion de propiedades qué me parece ser bas-
tanté'féliz, puesto què a'sl sé''satisface á.un misûao
tiempo á las variadas y én'cierto médo opuéstas in-
dícácioces dé emplear una medicación
pfitrï^ ëit üiiiéh ;tíe; otra còóstittiidà.por mediç^-
..àéníos que, faclííiándo Vi 'actiy'ando la circulación,
produzcan en seguidai^el favorable efecto de elimi¬
nar del,organismo materiales que. conviene, expul¬
sar.—Varaos á, las pruebas; advlrliendo que sólo
apüntaré, lo más notable. .

Una,cuñada mia, de dncùonta añósrde edad, pa¬
decía con bastante frecuencia (casi siempre por ba-
bérse_resfriado,:ataques de una; erisipela sui genéHs
que solia, fijarse en la cara. Uno de estos, ataques se
localizó en toda una mitad lateral de la «cabeza; en¬
grosándose la piel considerablehiente, .Iponiéndíèe
muy rígida y mo.stráudose, iasen.sib,le,'ón taatn que
la^ mitad datera! opuéstá se hallaba baslanta. dolo¬
rida;, y que,un 'dolor intenso, ■enclavado .ealiajegion
frontal ■(pofft'mteriqrmente),,,co'rú^
tnacién'délá'ébferma,.,—desalen-
der lós pirèé'épl'os clásícps'dé quietud,; abriigo,Adietó,
revulsivos á;í,os piéá,, etc, (que,, dicho, sea; de paso,
estaban 'sién]|q inéficacés faepda el, prín.clpioí- dpi
'saá\), ad-
ministrándoig á já dósis ííói 5Ô gotas por maflana ynoche en;un'cóftadllío de-infusion de lila. Al dia
tercero nó se adiñfniatró yi más que iina dósis (porla noChé);.,y al hacer los, cuatro, días,: la curación
estabá termiqá.dá.—-Hay además en este caso una
cosa barticulár, qúe yo no quiero atribuir á la ao-
ciqn del bálsamo, sinó que prefleroédejarla inexplL-caüa. E^ta particularidad consiste en que desde en-
tonéés (y yá hace más de un año) aquellos/z*e¿;«e«-
tes ataques de erisipela no han vuelto á presentarse.

AÑO XVIII. 31 DE JUNIO DE 1873.

. Í^EVI^TA 'pROpE^lÓNAB Y "PlENTlfICA
(CONTINUACION de El Eco de la VeTERINAKIA).

Se publica loa días 10, 20 y último de cada mes, en combinación constante con una série do obras
científicas (siendo la que actualmente está en série una "Fisiologia comparada)."

A'l periódico y é la Fisiología.—í,o mismo err Madrid qite en provin¬
cias, 18 reales trimcslrc. En Ultramar. 100 rs. alano. Kn el Extran¬
jero, 25 francos, al año.—Cada número suelto, 2 rs.
Al periódico'sohnnenle.—Loini.-nio en Madrid que en provínolas, 4 rs.

al mes, 12 rs. trimestre. En Ultramar, 80 rs. al año. En el Extranjero, 18
francos, tambicui por un año.
Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos eixque nó

.haya giro, y aun en este caso, cnviándoles en .carta certitíc-da. sin cuyo
req.iisito la Admimstracioh no. re.tpòiúlè de los csiravios; pero abonando
siempre en la proporción siguiente: li sellos-por cada 4 rs; 16 sellos peí
cada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

1." Coh esfe núraero dél périótlicó se reparte ia en¬
trega de Fisiología dornparaáá, correspondiente al mes" dé
;Wayo último. Coiislà de lós pliegos, ^5 'y 26,(32 p'áginaá
dé texto). ' . ' , ' " . ; ;

2°. EÜ Ids éStabiecjm|éntos de F^rmadia ybrogueriá
deD. Cárl'os Úlzúrrum (calle número,l.'.y de
BarriOrNueeg, número ííí'ííjdfid) sé ha constituido uii
«Míeo depósito(áú'lorizadó, péra la, venta dé'lpá,.2íiZs«»ííi
""que cbmpTèííúé'ltíJih^icacigw'laïs^^ 'compîeta de ■ don
N. P.'a. lió's bjririhceuíicósque teiigan "relacíònes co-
"Tnércïàles con ¡jicho Sr (Vlzúkum, piíèden .ulilizárlaS
' si les'cohvl'ënë nâFerle,algun pedido.

I.: . . - ■'

P:lTOLOGli .ï TMAPEUTE.
;^nracione.a ob4<eni(íos eçn la mediea-

«íoE^,b.alsáni|ea A.- ■

■ ' 'Cákós'prácticos. ;
; ■ (ConUniMcim.). . : ,

; Animado un tanto por los resuitaflós que mb dió-
el bálsamo antiséftiço'iuU^n'ó'exí él caso'de con¬
gestion cerebral'de que iiicK}' füeriló en el nüm. 570
de este periódico, resolví pierslstir en mis investiga-
..ciones;—«Desde-'iuégo, creo hallarme en el baso de
,|)oder recomendarle; no solamente comó 'tàl anti-
■.séptico'intemoy sinó también como estím^Uñté'di-
fissivo, V por tanto, como (¿¿'qforéízco en fitioscasos,
coun» d^urét^co en oíros, según'sea íá prépondéran-
cia^ íisit)lógicá del órgano cutáneó ó del 'áparáto se¬
cretor de la orina en los respectivos inclividuos:

precios de suscricion.

ADVEBTENGiAS.
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üü sobrino aíio (que también vive conmigo), de'

4ace años de edad, and ib i quejímdose de dolor de
precisani >nte en un liera[io en que las vi¬

ruelas, el sáraoipion y liebres de caráeler lifiideo
hacian no pocos estragos en M idrid. Pasaron así
dos ó tres di,IS sin d,ir import,tocia á ese pequeño
molestar, cuando.bé ,iquí quvuna mañana, cosa de
una hora despues dé levantarse, mi citado sobrino
emptzó á quedarse [lálido y despica,jado. A poco
rato, se le presentaron unos vómitos copiosos, y su
semblante adquirió el aspecto precursor de una fie¬
bre eruptiva. Se metió en la cama; y fuimos caaí/e-
vaudoA(\\i^\ aparato de siutomás, (jue un d' jaba de
ser alarmante, y tan caracleri··lico de las liebres
eruptivas, que todo.s los de la casa vaticinaban el
sarampión. A eso de mediodía, se declaró la li,*Í3''®·
y id, que no creo muy facif engañarme en el diag^
DÓslico diferencial de estas calenturas eruptivas,
concebí graves sospechas de que no iba á ser saram¬
pión .'•inó viriielas.—Serian las ¿ualro de la tarde
cuando abordé con decision el

rCalorcé gotas de bálsamo anti¬
séptico interno en media tacita de infusión de flor
de malva, y reiteración algo frecuente de esta mis-
nva bebida, pero sin bálsamo. Al anochecer princii-
pió à declinar la fiebre, y administié al enfermo
dote golas del mismo bálsamo de igual manera que
Antes. Un sudor abundante sucedió á esta segunda

"

administración; y à las doce de la noche casi había
desaparecido la fiebre. Sin embargo, adnainisilré
otras doce gotas del bálsamo. Por la mañana, aún
se «oslenia un poquito el estado febril. Se siguió con
la flor de malva, sola, basta las doce del dia, en
cu va hora volví á darle otras lioce gotas del anti¬
séptico. A media larde yá no habia ninguna fiebre;
el sudor continuaba, y por mera precaución .le in¬
sistió todavía en las pequeñas tomas de infusion de
flor dé malva, sin la adición del bálsamo.—Ai dia
siguiente, mienfermíto no pensaba yá más que en
comer y jugar. Cesó, pues, todo tratamiento por
hallarse la curación asegurada.

Pucos días después, un niño (siete afios de edad)
de la portera de ini casa se vió acometido de e.'^o

que se llama un fuerte constipado y, con el consli-
pado, de una fiebre eruptiva que le llenó de saram¬
pión, según su madre. Yo no tuve noticia del hecho
ha.<.la que, al salir un dia de casa, vi al niño en la
puerta de la calle con una tos profunda, frecuenté y
penosa.... La enfermedad distaba mucbisimo de ha¬
llarse curada: habla bastante fiebre, inapelencia
absoluta, fuerte dolor de cabeza; y la madré (quise
que no quise) me hizo ver \oi'restos de la erupción,
que consistia entonces en una infinidad de vesicu-
lilias casi pustulosas, desgarradas, ulcerosas¡ envarios puntos, que Inundaban, por decirlo asi, lasregiones Inguinales é hipogástrica.—«No tenga us¬ted asi á ese niño (dije á la portera, movido de ca¬
ridad); que haga caáia, y llame usted á un iflédico.»;

—Pero el hombre propone y Dios dispone. Llegada
que fué la noche, se presenta la portera en mi casa
para que la informase dánde vendian eso con que
yo habia curado á mi sobrino (¡noticias de criadas!).
Se lo (lije, y 'e (mcargué prudencia en la adminis¬
tración del bálsamo.—Ilesiiltado; por Ims imeh^s
seguidas lomo el niño 24 gotas del antiséptico in¬
terno en nn poco de agua c.nn nrúcar; y según me
dijo su madre, no le dio más porque lodos los males
habían desaparecido enteramente.

Todos los berhns recngidos por mi ncerea d" l,ii<
propiedades lerapéiHjr.as del bálsamo antisindico
interno, ;io.M|iie tm poco numerosos, -on anaio-í.is a
los que dejo reseñados en este e.scrilo v en el que
mencioné :tl principio.—F illa, sio emb ug.i, bos¬
quejar una obiervacion rara, de la cual m o;;uparó
otro dia.

L.F G.

VARIEDADES
La Itahia.

fCOilclllsiOil)
Antes de rabiar y de sentirse impulsados i

morder, los perros preseutiia algfunos dias sínto¬
mas muy característicos, y que vamos á describir
COÛ algun detenimiento, porque, conocidos, iiaiis
más fácil que librarse y librar a 'os d uiihn dcs todo
ataque del animal rabioso, poniendo á este en ai-
tSaòi'ón de no caiisar daño.
La prudencia aconseja descontar cié todo perro

enfTrtJO, "aunque no pareZcá incíinado á morder.
El perro que va á rabiar manifiesta humor soin-
brío-y üna agitación qué le obliga á camltiaf
cotuíuuamente de po.-tura. Kn general se aparta
de sus dueños y se echa eu los rincones más o-icii-
ros ó debajo da los muebles. Si se lo llauia obede¬
ce, pero con lentitud y disgusto, y cuando vuel¬
ve á echarse esconde la cabeza entre el pecho y
las patas delanteras.

Las úiiradas que arroja son de carácter extra¬
ño y sospechoso, por más que siempre las fije
resueltamente en los ojos de sus amos, á quienea
nunca cesa de manifestar afecto, y eu multitud
de casos respeta, aun despues de declarada la ra¬
bia; pero como esto no es fijo, es preciso tu» entre¬
garse á una confianza que pntiiera ser fatal.
En el primer período de la rabia, y durante

éllá, el perro padece de una especie particular
dé' delirio que se llama rabiaco. Caracterizan este
delirio,movimientos extraordinarios que prueban
qiié,el animal enfermo ve objetos y oye mido#
Itoá^tnários; ep una palabra,, que padece veida-
defáe ajuciñaciones. v

Conformé ja eafermedad avanza, la datranqui-
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lííiad del perro aumenta. Cuando quiere ecliarse
procura hacerlo sobre un objeto blando, que tra¬
ta de ponerlo en inonton con las patas y el hocico,
pareciendo (jiie se complace en oprimirse con ese
montun la region del estómago.

No obstante, perm uiece en perpétiio movimien¬
to, y ó se revuel ve circularmeiiteó, levantándose,
lau/iadéjos la cama que se hizo, y va de no lado
á otro Sin fijarse en nada y como si buscase un
objeio extraviado.

A veces, si es manso, parece solicitar la com¬
pasión de sus amos, y aim los importuna con ca¬
ricias desusadas, no méaos temibles que el con¬
tinente fiero que presenta, si tal es su tempera-!
niento.
Nada más inexacto que colocar la hidrofobia ú

horror al agua entre los síntomas de Ja rabia: los
perros rabiosos beben, y el aguardar este síntoma
ha dado ocasión á no pocos tristes desengaños.

Cuando se presenta agua á un perro rabiojo no
huye: lame el agua, traga la que puede, y sólo
en el último período de la enfermedad deja de
tragar, porque su garganta constreñida no per¬
mite pasar al líquido. Todavía entonces procura
belier, y si no lo logra, impulsado por la sed,
mete las fauces en el agua, y en cierto modo la
muerde desesperado.
Tampoco el perro rabioso deja de comer hasta

queja eufennedad ha avanzado mucho, y en
est e caso empieza á manifestar su atan de morder
destruyendo entre sus dientes los objetos no co
mestibles que le rodean, y do los cuales se traga
.lamaypr parte, sean ropas, lana, madera, yerbas,
tierra, piedras, vidrio ú otras sustancias desagra¬
dables. Este signo es infalible preludio de la
proximidad del más alto acceso de furor, porque
-después de mord ir los objetos inanimados, el per
ro se atrojará sobre otros animales ó sobre las
personas.

Se cree que el perro rabioso arroja una baba
abundante, y debemos decir que está señal falta
muchas veces, observándose que los perros que
conservan la boca seca imitan los movimientos
^ue harían si tuviesen un hueso atravesado en el
¿aznate, y en tal ocasión seria una temeridad,
equivocándose, procurar darles auxilio.

Los ladridos del perro rabioso tienen un timbre
especial, son más roncos y oscuros que de ordi
Darío, y no continuos, sino aisladosy seguidos de
tres ó cuaitro aullidos que sucesivamente se van
apagniidi).
Otra particularidad del perro rabioso es que su¬

fre g dpes, pinchazos, quemaduras y heridas sin
:d*r ¿1 menor quejido, huye del que le ndallgata,
mas p rmauece mudo.
Al perro rabioso, y este es taml)ien uu síntoma

inUTortantisimo, hada le enfurece tanto como la
presencia de otro animal de su especie, y^estô
desde que se prepara á rabiar.

: 'ib ■ ; ' ^

Hay perros que por cariño á sus amos se alejan
de ellos, en cuan'o sienten los primeros síntomas
de la rabia, porque todavía conservan alguna
fuerza sobre sí mismos, y que luego vuelvon á
buscarlos cuaudo el mal está en su desarrollo,
siendo entonces peligrosísimo darles acogida.
Tales son rápidamente enumerados los signos

que denuncian en los perros el estalo rabia'co,
qué no es, seg'uh se piensa, un continuo furor-
Antes de ponerse furioso el perro, pasa mo.-.bo
tiempo tranquilo é iuofeusivo, si bien con cie.ua
atención se descubreu ya tolos las síntoiUJS dj la
rabia.
Esto es lo que hemos querido exf)l;car, y lo qin

à nuestro entender interesa que uadie ignore,
para prevenir los funestos aceidantes que to las
los años causan los perros anoinetid )s de la imbia. »

COMUNICALO.

Chivs 22 lie Junio de 1¡»7ü-
Sr. D. Leoncio Gitiego:

Muy señor mió; Seré tm breve como enoj isa es !•
cuestión deque voy á ocuparme.
A la una del día quince Oe tus corrientes fui avisad»

por D. Antonio (¡erdá para ver un mulo do su (>• opu»
dad, polo castaño pHceño, eüad dice añis, te upera-
maiitn sanguíneo muscular, y destina lo al esieslví*
trabajo del trasporte de víaos des le R'quenaá Va¬
lencia .

Tanto por los anamnésticos, puaato por los sínto-'
mas que á mi vista ofre úael mulo en cu ^sti ci, diag¬
nostiqué hallarse congestion li is «i estd n i g • é i itee»
tinos. Mi primera disposiciou fuá mandarlo al baño
mientras preparaba uua buena iufusion ds manzani¬
lla, que pua hora despues le fuá a iministrada con la.
adición de media libra da sulfato de magnesia, una d»
mid y medio lii.ro do aguardiente anisado; fumento»
de agua y vinagre soiire Ja region lu abar y lavativa-*
de agua frasca; tambieu e-tr.ij, de ciii-io áV-is lit>-a»
dé sáugré, la cual Salla cj.njleta.n ate eárb-ini/. tda.
Aiasciucode la tarde: Lis dolores, qu? des le et

priuC'pio eran casi nulos, seguían c-in la misma 'al.<-n-.
sidad; el calor de la piel aum-s ita-l j de un mi lo con¬

siderable; las rancosas aparentes, antes h ins las f
descoloridas, ahora inyectadas y resec s; el pulso lle¬
no, duro y algun tanto acelerado, loque ms induce á
crear que de congestivo que era el estado da la muco¬
sa gastro-iiitestiuai.em jieza á ser iuflimacorio; prac¬
tico otra bueua sangría; mando suspender ios paños 1«
agua y vinagre, y que se remplacen las lavativas d»
agua fresca por la de malvas, tibia y con aceite.
A las nueve de la nuche: Gran postración; inseusi-

bilidad caoi completa; el pulso en el mismo esta lo; ai
excrementa ni orina; practico el braceo y observo un
calor intenso en el recto y sus paredes completamea-
te relajadas: sospecho se halle la sangre alterada y
auguró Funestos resultados.
A las diez le admiaistro dos libras de cocimiento d»

zaragatona y simiente de tino.con dos onzas de aioes
sucótrino 6 mejor dicho onza y media; pues entre el
vertido y el que se quedó pegado alas paredes del re-
cifiiente uo bajaría de meilia onza.
A las once se presenta el ya célebre y conocido se¬

ñor D. Mjgupl Raiisell, veterinario estaOleciio en
Oheste. Hágo relación todo lo mas detallada y minu-
ciosameute posible, para ser entendido por dicho se-
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Bor; ¿i-iero que si quieres? en vez de sacarnos de apu¬
ros con su deslumbradora ciencia y añadir algo al
plan por mí seguido, toma la palabra y dice: «Lo
mando á usted llamar porque yo no quiero cargar çon
sensales (¿esto qué será?) y le digo á-usted que la d<5-
sis de áloes no debiera haber sido más quede media ó
una onza; por tanto deben dársele lavativas de agua
fresca para atraer á aminorar la purga (¿y caso de ser
excesiva la dosis de áloes, para cuando me guarda
usted el cocimiento blanco gomoso, ó la tisana laxan¬
te, zaragatona, etc.?) y estraer el calor de la inflama¬
ción, porque como usted sabe que el calor encogeyar-
ruga los tegidos (¿Y el frío, los dilata? |0h física!) y la
hidroa es una inflamación de la piel (allá vá esa, pató¬
logos) y las friegas con paja son un gran recurso en
momentos supremos (¿y las amoniacales, etc., etc.,pa¬
ra cuándo?; y., mffictí, cerno se dice en la curiá; bas¬
ta con lo expuesto para juzgar de la ciencia que posee
este nuevo Salomon.
Al siguiente dia tuve necesidad de hacer uso de los

antiéspasfflódicos (que no se administraron por ha¬
ber tomado paite, el pulmón), aplici r sinapismos en
las extremidades, fricciones estimulantes, etc., etcé¬
tera, todo con el beneplácito del Sr Rausell, que decia
amen como los sacristanes; hasta que por último
murió dq cinco á seis de la tarde, según yo hábi apro-,
nostieado,"
Sin yo saberlo, se extrajo el animal de la caballeri¬

za, y el se..or Rausell, acompañado del dueño y no sé
qué personas más hizo la autopsia: '¿Ven ustedes es¬
to? (señalando ks intestinos gangrenados); pues és la
.quemazón que ha producido la bebida que García leí
ha dado: es que ha quemado todo- esto matándole á
usted el macho.■ l'ero jseñor, ¿dónde está el sentido
común? ¿Y la decencia? ¿Y la verdad qiie dehe ir
acomnanaUa á la narración de hechos como el pféseñ-
.te? ¿Ignora el Sr. Ransell que sé todo id 'que allí su¬
cedió? ¿Que el áloes no pasó del estómago? ¿Que: este
.estaba repleto de alimentos sin quimiticat?. ¿Queda-
gangrena y ulceración de los intéstines'feta' debida"á
una profunda alteración de la-sangre? Y lo mas nar-
ticukr, según dicho- de aiguno de sus idólatras, es
que este señor se alaba oe haberme' éncajade en mi
propia oaia, que yo.habia^muerto eLmácho, cuando
nada supe haste-el día. Siguiente en que un àffligo Júe
manifestó todc lo ocurrido. Esto; unido á qtki ya por
des veces he sido- amenazado de muerte'si cruzo tan
Vülo una palabra con dicho sujeto, hacen que mi si-i
.tuacion sea muy crítica,y no sepa qué partido.tomar.
Ahora hij;n„señores que patroeinais la Uniuíi de h-iie's-
-tr.a clase: ¿eabe la fusion ael honvbrO'honrádO'cTífl el
que, tan inuignamente procede? ¿üon p'rofesores como
,elí>resente, se puede adelantar un paso 'en la- sendú
del bien, deque tan sedienta so halla-nueslírá élasé?!
.jlinpoeible!
Si-usted, Sr, Gallego,, eree- merezcan figurar en lasi

columnas .de s,u ilustrado 'periódlco,10s apuntes que
dejo traza.dos, con más los comentarios á que Se pres¬
ta tan inicuo proceder, para que é! público juzgue ydé á cada çual su merecido, ya que á mi mé está Ye-
dado volver, por mi honra profesional, le estará éter-
Jíamente agradecido .este-su A, S. S. S*. Q-. S. •

Agustín G-aeciéi.(l). ■

(1) Una pregutita, Sr. Garcia: ¿Si hubiera íí^rtadde ejerc CIO para todas las profesiones, cree usted queciertos que hoy tenemos se habrían tomado
Ja molestia de venir á estudiar veterinaria?

■

■ \ ^ ' '

LA DIGNIDAD.

Jlsoofaoton permanente para la pnbltoa-
oion de obras científicas de Veterinaria.

(Cmtinmcim de U lista de socios)

Núm. de órden.

144. D. Antonio Martin, profesor ve¬
terinario, residente en Palma
del Rio (Córdoba), queda ins¬
crito en dicha Asociación des¬
de el dia 1." de Junio del cor¬
riente año.

145. D.Daniel Bans y Sanchez, pro¬
fesor veterinario, residente en
Cieza (Murcia), queda inscrito
desde 1." de Julio actual.

CONVOCATOBIA

Distrito universitario c!c Oviedo.

Esotteia'espe'cial dé Veterinaria de León.

Se halla ,vacante en ésta Escuela- la plaza de
ayud;ari{e Se clases prácticas, .dotada, con el suel¬
eó anu^ de 1.250 pesetas. . :

Los'que deseen optar á ella deberán-ser vete-
riúários de primera clase ó tenqp el- título équi¬valente, á la misma categoría, conforme á lo pre¬venido en ëï real decreto de 2 de Julio de 1871.
^s aspirantes,dirigirán sus isolicifcudes: docu¬

mentadas,á Ja" dirección del mencionado estable¬
cimiento, .hasta el 31, de:dúlÍQ .prróximp,- acompa¬ñando Á/cada instancia la hoja .de, estudios del
interesado, .expedida - por (Ía.Escuela donde hu-

su, carrera, qxpfresando en ella lafechá en(qqe(}iaya_tenidqdugat,Ja reválida • y-,la
que coresppndaTá la,expedición del título,; que ' le"habilita,para ejercer la profesión.. > :
Pasado G térmipo que fija esta convocatoria el

Claustro procederá á Ja clasificación ,de los mé¬
ritos que concurran en los aspirantes y en su vistahacer la prppuesta reglamentaria A la Dirección
general de Instrucción pública, á fin de qu-^poreste Centro Direcúvo,se, haga corespondiente
nombramiento.

, -í . - -
Lepn 15 de,Junio de 1873..-r-Por acuerdo/del

Sirectov, Auxomo Giménez Cama¬
rero.,, ' . , . : ,

MADRID.—Imp. de L. Marolo.


